
Desde el siglo XII la ciudad de Zamora vivió en un
profundo letargo arquitectónico que se prolongó has-
ta mediados del siglo XIX, periodo en el que conser-
vó, en gran medida, su estructura medieval. Por el
contrario, alrededor del último cuarto de esta centu-
ria, a pesar de que hubo un escaso crecimiento demo-
gráfico en la ciudad, fue suficiente para que ésta em-
pezara a extenderse, iniciándose el derribo de varios
sectores de las murallas que la encorsetaban. Se crea-
ron nuevos viales que seguían un trazado más regu-
lar, se mejoraron las condiciones de salubridad con la
creación de redes de alcantarillado, las calles empe-
zaron a estar iluminadas con energía eléctrica y se
inició la construcción de la primera línea de ferroca-
rril. Desde este momento hasta la tercera década del
siglo XX, podemos hablar de una Segunda Edad de
Oro de la arquitectura zamorana, entendiendo como
primera la del siglo XII.

A estos factores, que fueron clave en el proceso de
la transformación urbanística y arquitectónica de la
ciudad, se unió una bonanza económica, fruto del de-
sarrollo industrial que vivió su época de esplendor en
las primeras décadas del siglo XX, sustentado, fun-
damentalmente, en la fabricación de harinas y sémo-
las, productos textiles y electricidad. 

Este progreso favoreció el florecimiento de una
sociedad burguesa que fue imponiendo sus gustos y
sus modos de vida, influyendo notablemente en la
configuración de la ciudad, siendo, a su vez, los pro-
motores de magníficas casas residenciales y de im-
portantes edificios fabriles.

Obviamente, en esa metamorfosis arquitectónica,
mediante la cual la capital del Duero pasó de ser una
ciudad medieval a una ecléctica y modernista, fue
fundamental la presencia de notables arquitectos,
grandes profesionales que, en muchos casos, proce-
dían de otras provincias, quienes llegaron a la ciudad
en su condición de funcionarios, fundamentalmente
de técnicos municipales. En un principio hubo dos
arquitectos de corte clasicista, el catalán Martín Pas-
tells Papell, responsable de la Plaza de Toros de Za-
mora (1888) y, destacando por encima de él, el bena-
ventano Segundo Viloria, quien demostró una gran
destreza y atrevimiento en la utilización del hierro.
De su estudio salieron obras tan importantes como el
Mercado de Abastos de la ciudad de Zamora (1902),
la fábrica de harinas Gabino Bobo (1907) y una serie
de casas residenciales, entre las que sobresale la que
proyectó para este empresario harinero en 1916. 

Les siguió cronológicamente el abulense Gregorio
Pérez Arribas, quien ocupó el cargo de técnico muni-
cipal en 1906 y llegó a fijar su residencia en Zamora.
Fue el responsable del mayor número de edificios re-
sidenciales construidos en la ciudad en aquella épo-
ca, dejando constancia de su arraigada impronta
ecléctica.

A este último, en 1907, le sustituyó en el puesto de
funcionario Francisco Ferriol, un arquitecto barcelo-
nés que había trabajado con Doménech i Montaner.
Permaneció en Zamora tan sólo nueve años, tiempo
en el que proyectó un número considerable de in-
muebles en los que hizo gala de un exquisito cuidado
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en los detalles, que dejó patente también en los pla-
nos de los proyectos, y aportó soluciones formales de
gran atrevimiento, siguiendo el estilo modernista, en
boga por aquella época en la Ciudad Condal. 

LOS PROLEGÓMENOS A LA TRANSFORMACIÓN:
LAS CONSTRUCCIONES DEL ÚLTIMO TERCIO DEL

SIGLO XIX

En los años previos al auge arquitectónico que se
produjo en la capital del Duero, hubo una serie de
condicionantes que impidieron la construcción de
obras importantes, por un lado la deficiente econo-
mía provincial y por otro la apatía de las autoridades
en este tema. A estos factores se unió la necesidad
imperiosa de reconstruir una gran cantidad de inmue-
bles, destruidos por la riada que sufrieron los Barrios
Bajos de la ciudad en 1860 (Ávila, 2009, 1:141). 

El hecho de que todos los esfuerzos se centraron
en recuperar las viviendas afectadas provocó que las
intervenciones fueran de rápida ejecución y funcio-
nalidad, dejando a un lado las composiciones de las
fachadas y la utilización de materiales novedosos. 

La mayor parte de las construcciones de la ciudad
fueron casas de gran sencillez constructiva y estruc-
tural, acorde con la simplicidad y desornamentación
de sus fachadas. En general, respondían a una tipolo-
gía de origen medieval, ocupando parcelas de estre-
cha crujía y gran profundidad, levantadas en dos al-
turas y con dos o tres huecos en sus fachadas. 

También hay que considerar la ausencia de arqui-
tectos en la ciudad, de manera que la inmensa mayo-
ría de las obras realizadas en el tercer cuarto del siglo
XIX estuvieron dirigidas por los maestros de obras,
José Pérez, Magín López Rebollar, y Eugenio Durán.
No se debe olvidar que estos técnicos no tuvieron la
formación científica y técnica de la que sí gozaron
los arquitectos titulados en las Escuelas de Arquitec-
tura, tanto de Madrid como de Barcelona (Sazatornil,
2008).

LAS PRIMERAS INCURSIONES DEL HIERRO EN LAS

ESTRUCTURAS: LA MANERA DE CONSTRUIR DE LOS

MAESTROS DE OBRAS

A pesar de las carencias técnicas que pudieran te-
ner estos profesionales, de la deficiente economía y

de la situación geográfica poco favorable de la ca-
pital, los maestros de obras que trabajaron en la
ciudad fueron magníficos profesionales, quienes
utilizaban los materiales tradicionales que se habí-
an empleado en años anteriores pero también,
como se explicará a continuación, fueron los pri-
meros en incorporar el hierro en sus obras, si bien,
lo hicieron con cautela y en determinados elemen-
tos estructurales. 

Siguiendo un orden cronológico, el primero de
ellos que trabajó en Zamora fue José Pérez, respon-
sable de gran parte de las viviendas, muchas de
ellas, reconstrucciones de inmuebles afectados por
la riada de 1860, como se ha citado anteriormente.
Sus obras más importantes han desaparecido y la do-
cumentación obtenida de los proyectos originales
custodiados en el Archivo Histórico Provincial de
Zamora es insuficiente ya que tan sólo aparecen los
planos de las fachadas, careciendo por lo tanto, de
datos relevantes sobre los elementos y los sistemas
constructivos. 

Con respecto a este tema, hay que tener en cuenta
que el Bando que aprobó el Consistorio en 1875 tan
sólo exigía la presentación de los planos del edificio
para solicitar la licencia municipal de obras. (Ávila
2009).1

Por el contrario, a pesar de la no obligatoriedad de
incluir en los proyectos una memoria explicativa, los
maestros de obras Eugenio Durán y Magín López
Rebollar acostumbraban a incorporarlas en los suyos.
En ellas describían brevemente, además de la distri-
bución de la vivienda, los elementos constructivos y
estructurales utilizados en el edificio. 

A tenor de los datos encontrados, el primero en
hacer uso del hierro fue Eugenio Durán, quien lo in-
corporó en 1887 en varios de sus proyectos, como
los que presentó para Anacleto Fernández, para Isa-
bel Fernández o para José Fuentes. Esta incursión del
hierro en la construcción fue tímida ya que el nuevo
material tan sólo era utilizado para formar los carga-
deros de los huecos de las fachadas, a excepción de
la casa que hizo para Isabel Santiago en la cual, se-
gún la memoria, también lo utilizó en las vigas (Du-
rán 1887):2

Los huecos o portadas se coronarán o cerrarán con vigas
de hierro armadas y en el interior de la planta se coloca-
rán fustes de madera y carreras de madera y de hierro
para que descansen las maderas.
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Así las cosas, la tipología constructiva y estructu-
ral seguía estando constituida por mampostería ordi-
naria de 60–70 cm de espesor sentada con mortero de
cal sobre la que levantar los muros de fábrica de la-
drillo de un asta y medio en la planta baja y de un
asta en las superiores, los cuales, podían formar el
cerramiento exterior o bien ser muros intermedios de
apoyo de las vigas. En ocasiones, cuando la anchura
de la crujía así lo exigía, introducían pilares, también
de fábrica de ladrillo. A su vez, los entramados de
los forjados y las estructuras de la cubierta estaban
formados por vigas de madera, generalmente de pino
de Soria.3

Resulta un tanto curioso que en la construcción
de la Escuela de San Frontis, realizada cuatro años
después, empleara para los muros y para los tabico-
nes interiores, fábrica de adobes de asta y media.

El maestro de obras Magín López Rebollar no fue
el primero en hacer uso del hierro en las construccio-
nes de la ciudad, si bien es el que nos ha dejado la in-
formación más completa y detallada de los modelos
estructurales que utilizó, ya que aportaba un plano
con la sección del edificio, en el que, gráficamente,
detallaba el espesor de los muros de carga, la compo-
sición de los forjados y la estructura de la cubierta
(figura 1).

En la misma línea gráfica presentó el proyecto que
redactó en 1898 para Germán González (figura 2), en

el cual introdujo el hierro en la construcción y así lo
describió en su memoria: 

Sobre miembros de sillería se establecerá un cargadero
de madera, de veintidós centímetros de alto y treinta cen-
tímetros de ancho, con toda la longitud de la fachada, li-
gado íntimamente con dos vigas de hierro laminado de
doble T, con sus correspondientes pasadores, también de
hierro, de manera que resulta una sola pieza.

El resto de la armadura estaba realizada con pino
de Soria, de hecho, los proyectos que fueron redacta-
dos con anterioridad fueron construidos íntegramente
con estructura de madera, apoyada, como solía ser
habitual, en muros de carga de ladrillo. Así lo reflejó
en los que elaboró para Lucas de la Iglesia y para
Antonio García Piorno, ambos datados en 1893 y
hoy desparecidos.
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Figura 1
Casa de Lucas de la Iglesia en la calle de la Rúa de los No-
tarios de Zamora (1893). Plano de la sección del proyecto
original presentado por Magín López Rebollar. (Archivo
Histórico Provincial de Zamora)

Figura 2
Casa de Germán González en la calle de la Rénova nº 5 de
Zamora (1898). Plano de la sección del proyecto original,
presentado por Magín López Rebollar. (Archivo Histórico
Provincial de Zamora)



LOS ARQUITECTOS: NUEVAS TÉCNICAS Y MATERIALES

No se debe olvidar que los maestros de obras no tu-
vieron la formación científica y técnica a la que si tu-
vieron alcance los arquitectos titulados en las Escue-
las de Arquitectura de Madrid y de Barcelona.

En la primera de ellas, a partir de 1848 se introdu-
jo una parte técnica que compensaba la parte artísti-
ca, de manera que los alumnos aprendían conoci-
mientos sobre topografía, geodesia, cálculo
diferencial y, en el campo que nos ocupa, en el tercer
año se impartía: Teoría general de la construcción,
conocimiento y análisis de todos los materiales y mé-
todos de emplearlos en los diferentes casos que pue-
den ocurrir en toda clase de construcciones. (Saza-
tornil 2008, 115-158).4

El arquitecto Segundo Viloria

En la Escuela de Arquitectura de Madrid se formo el
benaventano Segundo Viloria, quien obtuvo el título
de arquitecto en 1877. De tendencia ecléctica, fue, de
entre los arquitectos que trabajaron en Zamora en la
época decimonónica, el precursor en la utilización
del hierro como material estructural visible y el más
atrevido a la hora de aplicarlo en sus construcciones,
mostrando tanta destreza con este novedoso material
como con el ladrillo, tal y como dejó patente en múl-
tiples obras destinadas a diferentes usos. 

Esta afirmación tiene su demostración antes del
comienzo del siglo XX, ya que en 1894 deslumbró
con el sistema estructural empleado en las Escuelas
de la Encomienda, situadas en su ciudad natal. En
esta obra utilizó grandes vigas de perfiles laminados
de hierro para salvar los nueve metros de luz que exi-
gía la distribución. También lo aplicó en los dinteles
de las ventanas y de las puertas, con la doble inten-
ción de resolver la estructura y de singularizar la fa-
chada dejando los perfiles vistos (Viloria 2007, 94). 

No obstante la obra de hierro por excelencia fue el
Mercado de Abastos, proyectado en 1902. En esta obra
Viloria volvió a combinar el material latericio de los
muros con las espectaculares cerchas de hierro, lo que
permitiría que el mercado quedara «libre de todo apoyo
intermedio formando una sola nave». (Viloria 1902)

Esta afirmación ratifica lo dicho con anterioridad
acerca de los conocimientos sobre el uso de los mate-
riales que tenían los arquitectos titulados en las Es-

cuelas de Arquitectura. Así lo había expresado Na-
vascués (1973) cuando aseguraba que la aplicación
del hierro fundido en la arquitectura fue un gran salto
en la concepción constructiva de los grandes edifi-
cios, ya que este novedoso material permitía salvar
grandes luces, cosa que lo hacía especialmente propi-
cio para emplearlo en inmuebles en los que fuera ne-
cesario conseguir espacios diáfanos.

En esta obra, el técnico siguió el consabido princi-
pio de la arquitectura decimonónica, según el cual a
cada tipología arquitectónica le correspondía un esti-
lo determinado, siendo la arquitectura del hierro la
propia de estos templos de los abastos. 

Este edificio es, sin duda, el de mayor atrevimien-
to estructural que fue proyectado en la ciudad en
aquella época. Según la descripción que de la arma-
dura hace Viloria (1902) en su memoria:

Constará de nueve arcos metálicos de diez y seis metros
de luz, formando los cuchillos. Se armarán en celosía
elevándose desde el suelo del hierro del mercado en
montantes verticales de tres metros de alto sobre el pavi-
mento y desde esa altura arrancarán los arcos citados,
que serán de medio punto. 

Resulta novedosa la solución en los apoyos ya que
el técnico prolongó las cerchas en la vertical hasta el
suelo, formando pilares compuestos, de dos metros
de ancho (figura 3).
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Figura 3
Mercado de Abastos de Zamora (1902). Plano de la sección
transversal del proyecto original de Segundo Viloria. (Ar-
chivo Histórico Provincial de Zamora)



A su vez, esta estructura portante apoya en pilares
circulares de fundición, los cuales quedan vistos en
la planta semisótano. También empleó el hierro en el
forjado del techo de la planta sótano, esta vez en vi-
guetas en doble T (figura 4), que de manera recurren-
te aplicó en sus obras. 

En su memoria descriptiva, el técnico hace una re-
flexión sobre la aplicación en esta obra de la corrien-
te racionalista que imperaba en las construcciones de
la época (Viloria 1902): 

No hay ni lujo ni apariencias en este Mercado y si al-
guien cree verlos, es porque naturalmente resultan las
proporciones arquitectónicas y de la combinación de ma-
teriales a emplear... Solo se ha admitido la cubierta de
los hierros por la pintura, en cuanto es una sustancia pre-
cisa para su conservación que no altera las formas. 

Asimismo, se puede asegurar que la estructura de
este edificio público enviaba un mensaje de progreso
y así lo expresó el arquitecto en su memoria en la
que explica su rechazo a cubrirla con una techumbre
de tabla, por «no ocultar su belleza y la elegancia de
la osamenta metálica». Este discurso se encuentra en
la línea de Francisco Mora Berenguer en cuanto que
opinaba que el hierro permite una disposición cons-

tructiva y decorativa que responde a los ideales de
Bondad, Verdad y Belleza (Navascués 2007, 256) 

Con anterioridad a la obra del Mercado de Abas-
tos, en la ciudad de Zamora, ya había aplicado el hie-
rro como elemento estructural y bello. Este es el caso
de la vivienda que proyectó para Tomasa García en
1893, en la cual empleó pilares de fundición con car-
telas ornamentadas para sostener una galería sobre el
jardín (figura 5).

En la casa que proyectó para Ambrosio Bobo en
1898, ya introdujo viguetas de doble T de hierro la-
minado para el suelo de la planta baja, si bien, con-
tinuó con la tradicional estructura de vigas y vigue-
tas de madera en el resto de los pisos y en la
cubierta.

Junto a los ejemplos citados anteriormente, existen
otros tantos inmuebles que fueron realizados por Se-
gundo Viloria, todos ellos siguiendo la misma línea
estructural: perfiles de hierro laminado en T para las
vigas y pilares de fundición en los casos en los que
fuera necesario que permanecieran vistos. 

Los diseños de las estructuras metálicas proyec-
tadas por Viloria fue evolucionando del estilo
ecléctico, propio de este arquitecto, hacia una co-
rriente más modernista, tal y como reflejó en las
vistosas semicerchas que soportan la marquesina
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Figura 4
Mercado de Abastos de Zamora (1902). Plano del detalle de
los muros del sótano del proyecto original de Segundo Vi-
loria, en el que se puede observar la estructura del forjado
con viguetas en doble T y su apoyo en el muro. (Archivo
Histórico Provincial de Zamora)

Figura 5
Galería de la casa de Tomasa García (1893). Plano del alza-
do de la galería, apoyada sobre pilares de fundición, del
proyecto original redactado por Segundo Viloria. (Archivo
Histórico Provincial de Zamora)



que diseñó en 1907 para la Fábrica de Harinas Ga-
bino Bobo. Se trata de ménsulas compuestas por un
entramado de formas curvilíneas y de diagonales,
en las que utilizó perfiles en ángulo y cartelas ro-
blonadas (figura 6).

En esta misma obra, también hizo uso del hierro
como material resistente a tracción, en las varillas
que utilizó para arriostrar los esbeltos muros del silo.

Se puede decir que este arquitecto utilizó el hierro
con gran maestría, sacando partido a la versatilidad
que este material le permitía, tanto en las estructuras
como en la cerrajería. 

El arquitecto Gregorio Pérez Arribas

Menos virtuoso con este material fue el arquitecto
abulense Gregorio Pérez Arribas, quien, a pesar de
las múltiples viviendas que proyectó, fue discreto en
la aplicación del hierro en las estructuras. A pesar de
haber empezado a trabajar en Zamora en 1906, de los
datos encontrados sobre sus obras, se sabe que el pri-
mer edificio en el que introdujo el hierro en las vigas
de los forjados fue en la casa que diseñó para Félix
Galarza en 1909. Esta fecha se puede considerar un
poco tardía si la comparamos con su coetáneo Vilo-
ria que se atrevió con este material una década antes. 

Sin embargo, un año después, en el inmueble que
realizó para Antonio Román Santiago5 en el solar que

forma la esquina de una de las calles que confluyen
en la Plaza Mayor de la ciudad, utiliza, según reza en
su memoria: «Pisos de hierro con bovedillas de rasi-
lla sostenidos por postes y carreras de hierro». 

Este mismo criterio utilizó en otras muchas cons-
trucciones, de manera que las columnas de fundición
las colocaba en las zonas vistas de los comercios de
la planta baja, para mejorar el ambiente de las tien-
das de la época, conforme a lo que en aquella época
se venía haciendo (Lozano Martínez-Luengas y Lo-
zano Apolo 1996, 337–343).

Dos años después, utilizó vigas de doble T para re-
alizar «una repisa corrida abarcando los tres huecos»,
en la reforma de la fachada de la casa de Isidoro Ru-
bio. No obstante, no abandonó las vigas de madera
en sus proyectos, por lo que, podemos deducir que
hacía uso del material férreo cuando lo consideraba
estrictamente necesario. 

Un caso especial fue el del inmueble de grandes
dimensiones y tres fachadas que diseñó para Valentín
Guerra, considerado de orden modernista por los his-
toriadores Bérchez (1991) y Ávila (2009), a tenor de
diversos detalles que lucen en sus fachadas, tales
como los arcos de la última planta del edificio origi-
nal y de la cornisa. 

Este singular edificio, situado en una de las vías
principales de la ciudad, fue proyectado en 1907. Ha
sido restaurado y rehabilitado en 1991 por el arqui-
tecto zamorano Francisco Somoza6, motivo por el
cual, podemos conocer su sistema estructural. En
esta ocasión, Arribas introdujo en todas los forjados
largas vigas de hierro de doble T. Estas vigas iban
empotradas en los muros de fábrica de ladrillo del
cerramiento y del cuerpo central de comunicación y,
apoyadas en una trama de pilares, también en hierro
laminado.

La singularidad de estos elementos portantes resi-
de en que están compuestos por dos U arriostrados
en celosía, revestidos por fábrica latericia, desvincu-
lándose así de la tendencia que venía imperando en
los edificios residenciales, en los que se utilizaban
pilares circulares de fundición (figuras 7 y 8).

A Pérez Arribas se le atribuye el proyecto de la
Fábrica de Harinas de Isidoro Rubio (1917). En esta
obra el autor hizo uso de todos los sistemas estructu-
rales de la época. Sin abandonar la madera, la cual
utilizó para la construcción de la vivienda, según el
sistema tradicional de vigas empotradas en los mu-
ros, incluyó forjados de viguetas metálicas en las zo-
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Figura 6
Fábrica de Harinas Gabino Bobo en Zamora (1902). Ima-
gen de las ménsulas que soportan la marquesina posterior
que protege el desembarco de productos



nas secundarias y, en los espacios destinados a la fá-
brica propiamente dicha, introdujo el hormigón ar-
mado. 

Este novedoso material que revolucionó el mundo
de la arquitectura y de la ingeniería, en sus comien-
zos fue aplicado fundamentalmente en edificios fa-
briles, silos o centrales eléctricas (Anaya 2000). En
el caso que nos ocupa, Arribas lo utilizó en elemen-
tos forjantes y portantes de las naves industriales
que soportarían mayores cargas. Es posible que si-
guiera las directrices establecidas por Eugenio Ribe-
ra, precursor de este nuevo material en la construc-
ción española de finales de siglo XIX y comienzos
del XX.7

El arquitecto Francisco Ferriol

El barcelonés Francisco Ferriol, titulado en la Escue-
la de Arquitectura de Barcelona (1894), fue el arqui-
tecto que introdujo el modernismo catalán en la capi-

tal zamorana siendo, además, un revulsivo para sus
colegas con sus atrevidos repertorios y composicio-
nes de fachadas (Ávila 2007, 235-255).

Fue discípulo de Domènech i Montaner, uno de
los arquitectos decimonónicos partidario de la utili-
zación del hierro en las construcciones y defensor de
las posibilidades reales del nuevo material para ex-
presar la arquitectura (Navascués 2007, 21). 

Las memorias de los proyectos de sus obras más
discretas reflejan un Ferriol contenido, tanto en las
aplicaciones del hierro como en la vistosidad de las fa-
chadas8. En este sentido, combinó la fábrica de ladrillo
con aplicaciones de piedra artificial, mientras que para
la estructura utilizó la madera y el hierro. Éste último
tan sólo en viguetas o canes para los forjados de las re-
pisas que, en algunos casos, amplió a los forjados del
techo de la planta sótano. Así lo dejó escrito en la des-
cripción de los materiales de la casa de Enrique Sever
o en la de Cloaldo Prieto, ambas de 1910. 

Sin embargo, en el Salón-Teatro Nuevo, hoy Tea-
tro Ramos Carrión (1911), considerada una de sus
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Figuras 7 y 8
Casa de Valentín Guerra (1907). Fotografías del esqueleto estructural del edificio y de los pilares, tomadas durante el pro-
ceso de derribo (1991) para su rehabilitación a sede de Caja Duero. (Archivo particular del arquitecto Francisco Somoza
Rodríguez-Escudero)



obras más sobresalientes, introdujo el hierro en las
dos columnas vistas de fundición que soportaban los
palcos de la planta primera, en las vigas del forjado
de la platea y, lo más extraordinario, construyó la es-
tructura de la cubierta con grandes cerchas de hierro
(figura 9). En esta ocasión, el hierro sustituyó a la
sempiterna madera, resolviendo así el gran problema
que suponía salvar las grandes luces que un edificio
de estas características exigía. 

En este tema también se separa de sus compañe-
ros Viloria y Pérez Arribas, a tenor de los datos en-
contrados en los archivos, mediante los cuales se
sabe que éstos últimos siempre hicieron uso de la
madera para resolver la cubierta, incluso en aquellos
casos en los que el resto de la estructura era de perfi-
les de hierro. 

A partir de este momento, el hierro fue reiterada-
mente utilizado en las estructuras de los inmuebles
de Ferriol. En los forjados incluía vigas y viguetas de
doble T, mientras que los apoyos consistían, por un
lado, en pilares circulares de fundición con cartelas
de formas curvilíneas, siempre y cuando fuera nece-
sario dejarlos vistos en los comercios, y por el otro,
en muros de fábrica de ladrillo. Esta solución se ha
podido observar claramente durante la restauración
de dos de los edificios modernistas que el técnico ca-
talán proyectó en Zamora10, promovidos, respectiva-
mente, por los farmacéuticos Gregorio Prada (1908)

(figura 10) y Norberto Macho (1915) (figura 11), y,
ambos situados en la plaza más emblemática de la
ciudad. 

Podemos decir que Francisco Ferriol supo dar uti-
lidad al material metálico, utilizándolo en sus estruc-
turas, y, por supuesto, en los elementos ornamenta-
les, propios de la corriente modernista. 
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Figura 9
Salón-Teatro Nuevo (1911). Cerchas de hierro de la cubier-
ta, tomadas durante el proceso de derribo para su restaura-
ción y rehabilitación (2006). (Archivo particular del arqui-
tecto Ángel Fernández Poyo y del Arquitecto Técnico
Francisco Fuentes Vicario).9

Figura 10
Casa de Gregorio Prada (1908). Imagen de la viga de doble
T y de la columna de fundición del comercio, tomada du-
rante el proceso de restauración (2002). (Archivo particular
del arquitecto José Alonso García Moralejo)

Figura 11
Casa de Norberto Macho (1915). Imagen de las viguetas y
de las vigas del forjado de la planta segunda, tomada duran-
te el proceso de restauración (1994). (Archivo particular del
arquitecto Julio Bruhalla Santos-Funcia)



CONCLUSIÓN

En torno al cambio de los siglos XIX y XX, los ar-
quitectos afincados en la ciudad de Zamora hicieron
uso de los nuevos materiales conforme a las necesi-
dades constructivas que les iban surgiendo. En este
sentido, el hierro les permitía salvar grandes luces y
tenía la ventaja de la rapidez de construcción, la esta-
bilidad y la resistencia al fuego.

En la primera década del siglo XX, los inmuebles
en la ciudad comenzaron a ser el reflejo del estatus
social de sus moradores, lo que se tradujo en vivien-
das más grandes, con largas crujías, mayor número
de más plantas y vuelos de balcones y miradores más
prominentes, lo que contribuía a un mayor embelle-
cimiento de la fachada.

Para llevar a cabo estos inmuebles residenciales,
los técnicos afincados en Zamora introdujeron el hie-
rro, si bien, en un principio tan sólo hacían uso de él
en las viguetas de los forjados, ya que continuaban
colocando vigas de madera, apoyadas sobre muros
de fábrica, principalmente de ladrillo. Poco a poco, la
madera de las vigas también fue sustituida por hierro,
utilizando siempre perfiles de doble T, y los muros
de carga lo fueron por pilares circulares de fundición
y, entrado el siglo XX, por pilares de hierro laminado
compuestos por dos perfiles.

Por lo que se refiere a edificios públicos, el Mer-
cado de Abastos fue el primero y más destacado
ejemplo de arquitectura de hierro en la ciudad de Za-
mora.

NOTAS

1. El artículo cincuenta dos del Bando de 1875 exigía pre-
sentar una solicitud al Ayuntamiento a «todo el que hu-
biere de edificar ó reedificar alguna casa, de construir o
reformar obras esteriores y aportar los planos corres-
pondientes». En 1890 fueron aprobadas unas nuevas
Ordenanzas Municipales que ya hacían preceptiva la
incorporación de una memoria descriptiva de la obra.
(Ávila 2009, 146). 

2. Toda la información aportada ha sido extraída del pro-
yecto original que se encuentra custodiado en el Archi-
vo Histórico Provincial de Zamora, Obras 681-1.

3. Estos datos concretos están reflejados en la memoria
del proyecto que Eugenio Durán presentó en 1887 para
solicitar la licencia de obra de la casa de Anacleto Fer-
nández. Si bien, Durán no fue el único en exigir el pino
de Soria para las estructuras ya que era común entre to-

dos los técnicos, incluso los arquitectos que trabajaron
posteriormente en ciudad. 

4. En este artículo, Sazatornil hace referencia a los cam-
bios introducidos por Zabaleta y Álvarez quienes se
sentían satisfechos sobre la reforma introducida por el
gobierno en el estudio de arquitectura, resaltando la
parta científica de la que carecían los estudios de la
Real Academia de BB AA de San Fernando.

5. Este inmueble de 1910 fue un hito entre las construc-
ciones de la ciudad de Zamora ya que fue el primero en
estar dotado de ascensor.

6. Mi agradecimiento a este arquitecto por toda la ayuda
que amablemente me ha brindado tanto material como
profesional, poniendo a mi disposición todo cuanto he
necesitado para mi investigación.

7. En el siglo XIX, con el auge del hierro en la construc-
ción, se fueron generalizando los forjados de viguetas
metálicas, con gran variedad de disposiciones. En su
intento por conseguir un sistema económico y resisten-
te al fuego, el inglés William Boutland Wilkinson
(1819-1902) dio un paso en otra dirección al aplicar ba-
rras de hierro como refuerzo para forjados de hormi-
gón. En el caso de José Eugenio Ribera, será la racio-
nalización de los sistemas constructivos, valorando el
uso del nuevo material como solución constructiva ra-
cionalista. En cuanto la idoneidad del material se ajusta
a las diversas exigencias de monolitismo, impermeabi-
lidad, seguridad contra el fuego, durabilidad, y por tan-
to reinterpretando los organismos constructivos tradi-
cionales en una traslación directa de material.

8. Resulta un tanto curioso que siendo Ferriol discípulo
de Domènech i Montaner, partidario de la utilización
del hierro en las construcciones, en sus obras se haya
mostrado tan moderado en este campo. 

9. Agradezco a estos técnicos su colaboración en este tra-
bajo, cediéndome amablemente la documentación foto-
gráfica y aclarándome cuantas dudas me hubieran podi-
do surgir.

10. El inmueble de promovido por Gregorio Prada fue res-
taurado por el arquitecto José Alonso García Moralejo
(2000) mientas que el de Norberto Macho lo fue por el
arquitecto Julio Bruhalla Santos-Funcia (2000). Apro-
vecho además para agradecerles toda la información
que me han suministrado y todas las explicaciones
aportadas sobre los edificios en cuestión.
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